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La utopía está en el horizonte.
Camino dos pasos, ella se aleja
dos pasos y el horizonte se corre
diez pasos más allá.
¿Entonces para qué sirve la utopia?
Para eso, sirve para caminar.

-Eduardo Galeno.
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L
a presente cartilla es un esfuerzo realizado 
por la Corporación Cactus con el apoyo de 
la Empresa de Acueducto Alcantarillado y 
Aseo de Bogotá (EAB-ESP), en el marco del 

proyecto “Conservación Restauración y Uso Sos-
tenible de los ecositémicos entre los Páramos de 
Chingaza, Sumapaz, Guerrero, cerros Orientales y 
su área de influencia” (Proyecto Páramos), con la 
intención de aportar en el fortalecimiento y empo-
deramiento de las comunidades de las veredas de 
San Antonio, El Salitre, Sabaneque y Páramo Alto 
de Tausa. 

Para ello se realizó un trabajo juicioso y minucio-
so de entrevistar a los líderes de la comunidad y 
habitantes en general del territorio; también se con-
sultaron estudios realizados y normatividad sobre 
el mismo. Esta cartilla busca que la comunidad de 
la alta montaña de Tausa tenga acceso a informa-
ción sobre el controvertido acuerdo 022 de la Cor-
poración Autónoma Regional CAR, motivo de preo-
cupación para los y las habitantes, por los  usos del 
suelo en la alta montaña de Tausa, la permanencia 
en el territorio y la actividad económica de la papa. 

Son necesarios ejercicios de comunicación 
(como esta cartilla) que den cuenta de la vida de 
los campesinos y campesinas del páramo, de los 
empresarios que habitan el territorio y de los que no 
lo habitan pero se benefician de él. También de las 

acciones de los gobiernos y, por supuesto, de las 
realidades comunitarias que son las más importan-
tes y para quienes va dirigido este material. 

Esta cartilla contiene una Historieta animada so-
bre las preocupaciones de la comunidad por la nor-
mativa ambiental, una crónica sobre la historia de 
los y las habitantes en el territorio, un foto reportaje 
sobre el CO.CO. (Colectivo o Grupo de Comunica-
ción que se ha venido trabajando con jóvenes del 
Colegio San Antonio) y, finalmente, algunas histo-
rietas, creadas por estos y estas jóvenes, sobre lo 
que pasaría si Antonio Nariño (el señor que en 1811 
tradujo la Declaración de los Derechos Humanos) 
viviera hoy en el municipio.

Esperamos que esta cartilla sea de su agrado y 
nos sirva a todos y todas para pensar y actuar so-
bre nuestro territorio, y sobre todo, para construir 
propuestas que nos permitan cuidar el páramo, cui-
dar el agua, y permanecer dignamente en nuestros 
territorios. 

A todos y todas las que participaron en las entre-
vistas, y en las diferentes actividades que han he-
cho posible este material, les agradecemos mucho 
por compartir sus ideas y experiencias

CORPORACIÓN CACTUS

Presentación
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1. Crónica

La alta montaña de Tausa
un territorio socialmente construido1

Autor  Leonardo Luna

1  Texto construido a partir de la elaboración de entrevistas a la comunidad de la alta montaña de Tausa e información secun-
daria sobre la historia del territorio, los personajes no corresponden a la realidad y son personajes de la generalidad paramuna.
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S
on las 4 de la mañana, doña Patricia se le-
vanta a ordeñar las vacas y sacar la leche 
diaria que vende a $600 litro a la empresa 
de lácteos. A las 5 de la mañana alista el 

desayuno para sus 3 hijos: Camilo de 14 años, Pa-
tricia de 12 y Susana de 8; al mismo tiempo se le-
vanta don Juan su padre a alistarse para ir al jornal 
de recolección de papa de don Emilio Cifuentes. 

Don Juan acompaña a sus hijos a la ruta escolar 
y acto seguido se monta en el planchón 
del camión para ir a trabajar 
con otros 15 compañeros. 
En el camino se pierde su 
profunda mirada de ojos 
negros y cejas pobladas 
en el horizonte, recordaba  
cómo había llegado su abue-
lo, Jaime, a la alta montaña 
de Tausa. Fue él mismo quien 
le contaba repetidamente que 
venía de San Cayetano despla-
zado por la guerra bipartidista 
en el municipio de Líbano, Toli-
ma, tierra caliente, donde también 
habían desplazado a sus bisabue-
los por la guerra de inicio del siglo 
pasado. Don Juan recuerda también 
que cuando llegaron sus primeros an-
cestros al territorio, éste ya estaba habitado por in-
dígenas y campesinos de quienes fueron asumien-
do la cultura cundiboyasense que aún predomina 
en el territorio. 

Se adaptaron al frío al que no estaban acostum-
brados, se maravillaron de la riqueza de la tierra, de 

tantas flores bonitas como el panoramio y el frai-
lejón, se dejaron impresionar por los abundantes 
venados de la época y la buena cantidad de tru-
cha que se sacaba manualmente de las quebradas 
que brotaban por doquier. Hoy en día este paisaje 
ya no es así respecto a la flora, fauna y cultivos 
diversificados de alimentos. Antes, intercambia-
ban jornales con los vecinos y se ayudaban para 
sacar adelante sus cultivos y huertas, truequiaban 
productos de la tierra como la chugua, los nabos, 

la alverja, la papa, la zanahoria, el 
trigo… pero sobre todo com-

partían el amor por ese terri-
torio, un amor que se man-

tiene igual hoy porque era 
y es su principal fuente 
de sobrevivencia. 

Cuando Camilo, el 
hijo mayor, va a la escue-

la desde la vereda Pára-
mo Alto, recrea las monta-

ñas con imágenes mentales 
de indígenas caminando en 

grupos, arropados con la piel 
de venado que cazaban 9000 

años antes; recuerda a su profe-
sora Esperanza en la clase de his-

toria mencionando algo sobre unas 
excavaciones en los abrigos rocosos del Neusa y el 
apellido de un señor Rivera que estudió sobre ello. 
Vuelve a imaginar que hace 6500 años los indíge-
nas andaban en grupos más grandes ya no solo 
arropados de la piel de venado, sino llevando fru-
tos y vegetales en vasijas de cerámica, y cargando 
conejos en ramilletes. Camilo ve por la ventana a 
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su profesora con apariencia indígena, recordándole 
que ese era el periodo Herrera, los antecesores de 
la cultura Muisca que encontraron los españoles a 
su llegada2.

Mientras Camilo y sus hermanos están en el cole-
gio San Antonio, doña Patricia junto con doña Ana, 
su vecina, sacan a pie las cuatro cantinas de leche 
a la carretera, a unos 600 mts de sus fincas. Doña 
Ana, una mujer anciana, le dice a Patricia que no 
se queje tanto de la vida del campo porque ahora 
todo es más “fácil” porque ahora hay carretera, no 
como hace 50 años que ni siquiera existía y tocaba 
llevar los productos del páramo en mula hasta la 
carretera central. 

Ellas se alejan conversando, como siempre de 
muchas cosas, esta vez sobre los hijos que se que-
jan todo el tiempo de tener que madrugar tanto. A 
diferencia de ellos y sus nietos que ahora tienen ruta 
escolar, cuando ellas eran niñas les tocaba caminar 
3 y hasta 4 horas para llegar a la escuela, después 
tenían que volver a la casa a trabajar en la finca, 
trabajo que todavía hacen en medio de la total tran-
quilidad y paz con la que se vive en el campo. . . En 
ese mismo momento don Juan ya está laborando, 
sacando 60 cargas de papa. En el almuerzo le dice 
a don Vicente, otro trabajador, que con la llegada 
de esa gente de Cactus y sus entrevistas, vio a su 
papá contando con mucha nostalgia que cada casa 
tenía su huerto y que se sembraba trigo, chuguas, 
habas. Don Vicente, un hombre mayor que él, le 
responde que sembrar eso no daba plata y por tal 

2  Rivera Escobar Sergio. Investigaciones Arqueológicas en el 
Neusa, municipio de Tausa. Bogotá 1986. Neusa 9000 años de pre-
sencia humana en el páramo. Fundación de Investigaciones Arqueoló-
gicas Nacionales, Banco de la República. Bogotá 1992

se cambiaron los cultivos, pero también porque el 
gobierno permitió y promovió que se sembrara mu-
cho en todo lado y sin ningún problema.

Le cuenta que desde la década del sesenta lle-
garon los cuerpos de paz, unos gringos que venían 
de Cogua a caballo y formaron las juntas de acción 
comunal y pusieron la tarea de conseguir recursos 
para comprar ACPM y mantener un bulldozer de 
una entidad traída por ellos, llamada “Caminos Ve-
cinales”, y abrieron carreteras, lo que hoy llamamos 
La Central, la primera vía de lo que hoy conocemos 
para llegar a San Antonio de Tausa. Era la junta de 
acción comunal la que tenía que meter el hombro 
bien fuertemente para que todo eso se consiguiera, 
era el esfuerzo comunitario… 

Después de eso dijeron, los gringos, que tocaba 
seguir trabajando el páramo y producir comida, o 
si no el INCORA, a los que no arrendaban o tra-
bajaban la tierra, los amenazaba con quitarles las 
tierras. Ante esa exigencia a la gente le tocó traer 
tractores o arrendarlos para hacer los barbechos y 
sembrar. 
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Sigue don Vicente: “El gobierno trajo una enti-
dad que se llamaba Reconstrucción Rural que traía 
almacenes y la Caja de Crédito Agrario, que finan-
ciaba los tractores, daba las facilidades de crédito 
para que trabajara el campesino e hiciera potreros 
agrícolas; esa fue la causa para que se incremen-
tara la agricultura de papa y ganadería. El gobierno 
no solo promovía esto, incluso asustaba a la gente 
incorándoles las fincas si no las trabajaban, hacien-
do que tuvieran que interponer pleitos para que el 
INCORA no les quitara las tierras”. 

En esas llega don Emilio, patrón del jornal y me-
tiéndose abruptamente en la conversación de sus 
trabajadores agrega que fueron las misiones eco-
nómicas internacionales, la Alianza para el Progre-
so y la Ley 135 de 1961, las que generaron la am-

pliación de la frontera agrícola en la zona porque 
esa ley, que él recuerda muy bien, contaba en su 
capítulo IV disposiciones sobre extinción del domi-
nio sobre tierras incultas, es decir que la frontera 
agrícola se amplió como parte de las políticas gu-
bernamentales e internacionales de la época de los 
60s, al tiempo que se empezó a dar la minería de 
carbón de forma artesanal y que posteriormente se 
desarrolla de manera industrializada y con más tec-
nología como se puede observar hoy en la vereda 
Sabaneque. Los trabajadores quedaron sorprendi-
dos del conocimiento de su patrón a quién nunca 
habían escuchado hablar sobre el tema. 

Hacia las 2 de la tarde Camilo ya regresaba del 
colegio y en el bus se distraía pensando en las ba-
tallas emprendidas por los indígenas muiscas en 
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cabeza del Zipa y el Zaque en alianza contra los 
españoles. Su extraordinaria creatividad le hacía 
ver como el Zipa, vestido con oro por todo su cuer-
po, dominaba en Guatavita, y expandía sus territo-
rios atacando al cacique de Ubaque, al sur, quien 
después de una larga resistencia se vio obligado a 
rendirse.

Camilo se reía pícaramente y escondía su cara de 
los demás jóvenes en el bus porque no paraba de 
imaginarse a él mismo como el Zipa, conduciendo 
sus tropas al norte, para someter a los caciques de 
Ubaté, Susa y Simijaca, hasta Saboyá donde puso 
término de sus dominios por aquella región. Tausa, 
sujeta al cacique de Ubaté, pasó también a manos 
del Zipa3. Camilo no dejaba de figurarse los rasgos 
fuertes y la voz clara del líder indígena del Dorado 
recibiendo la tributación de sus capitanes, que a 
su vez recibían de las familias que vivían en bohíos 
dispersos en todo este territorio4.

Sin embargo, al chico se le borró la sonrisa de 
la cara cuando recordó que el Zipa fue sometido 
por los españoles ya que la organización social y 
política de  los Muiscas, sumada a sus rivalida-
des con pueblos vecinos, facilitó enormemente el 
cumplimiento de los propósitos de los conquista-
dores. Así, culminada la primera etapa violenta (de 
sometimiento), la corona española en el marco de 
sus ordenanzas, orientó el adoctrinamiento  de la 
fe católica. Para tal objetivo, las formas de asenta-

3  Falchetti, Ana María y Plazas de Nieto, Clemencia. Cua-
dernos de Antropología I. El territorio de los Muiscas a la Llegada de 
los Españoles. Comité de Publicaciones, Universidad de Los Andes. 
Bogotá Colombia. 1973.
4  Reina Mendoza, Sandra. Traza urbana en los pueblos de 
indios del altiplano cundiboyacense. Siglo XVI a XVIII. El caso de Bojacá, 
Sutatausa, Tausa y Cucaita. Universidad Nacional de Colombia. 2008.
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miento humano de los indios de Tausa resultaban 
incómodas. Las distancias hacían más difíciles las 
labores religiosas y de dominio; esta fue la razón 
fundamental de la construcción de un pueblo de in-
dios en Tausa. 

Camilo se encontraba ensimismado, incluso se 
imaginó a su familia y vecinos vestidos de Muis-
cas, resistiéndose a abandonar sus tierras por la 
presión de los españoles quienes señalaban di-
chas prácticas de apego a la tierra como idóla-
tras; de esta forma, a los que fueran rebeldes les 
quemaban sus casas y bohíos sacando primero lo 

que hubiere dentro, cortándoles el cabello y en-
viándoles presos5.

En adelante, y cumpliendo con las ordenanzas 
de poblamiento en 1573, el centro poblado fue 
construido y la organización espacial de Tausa en-
frentó un drástico cambio. Para su cumplimiento 
se aumentaron los impuestos para los indios y se 
multiplicaron los abusos. Camilo pensó que nunca 
debieron haber sacado a los indígenas de su terri-
torio Sus ancestros les dejaron ese territorio para 
cuidar y habitar. Ahora era su responsabilidad, se 
debía preparar para permanecer en él y cuidarlo a 
como diera lugar.

Ya entrada la noche, alimentándose con papa, 
arroz y aguapanela, se encontraba reunida la fa-
milia: don Juan, doña Patricia y sus tres hijos, 
más callados y pensativos que de costumbre. 
Después de un día como este, recordando las re-
sistencias de sus antepasados y los fenómenos 
de cambios en sus costumbres, les quedaba un 
interrogante: ¿por qué nos quieren sacar nueva-
mente de estas tierras?

5  Eternit Colombia y Fernando Obregón Medina. Las Aldeas 
Tausa y Sutatausa. Litografía ARCO. Bogotá 1990
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2. Caricatura

Guerreros del páramo...

¿una historia imaginada que parece real?

o

¿una historia real que parece imaginada?
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L
a historieta que usted leerá a continuación 
fue construida a base de testimonios de las 
comunidades de las veredas El Salitre, San 
Antonio, Paramo Alto y Sabaneque del mu-

nicipio de Tausa. 

La Corporación Cactus realizó una caracteriza-
ción de los actores de la zona y del conflicto so-
cioambiental en la alta montaña del municipio de 
Tausa en el marco de la consultoría en curso.

A partir de dicha caracterización y especialmente 
a partir de las fuentes testimoniales fue construido 
este relato con personajes imaginados, inspirados 
en una historia y un conflicto real y latente.

La historieta busca relatar unos hechos reales y 
le propone a usted hacer parte de la historia  invi-
tándolo a opinar y propiciar el manejo del conflicto.

¿Cómo hicimos guerreros del páramo…?
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El acuerdo 022 de 2009 firmado por el consejo directivo de la CAR declara 
la Zona de Reserva Forestal Protectora y el Distrito de Manejo Integrado 
del Páramo de Guargua y Laguna Verde. Afecta a los municipios de Tausa, 
Zipaquirá, Carmen de Carupa y Cogua.

Proyecto Conservación, restauración y uso sostenible de páramos.
Corporación CACTUS

Cartografía base, EAB-ESP.

Figuras legales de protección en la 
alta montaña del Tausa

DMI

DMI

DMI

Rios y quebradas
Zona de reserva forestal
Distrito de Manejo Integrado (DMI) 
División veredal

Convenciones
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Las zonas de reserva forestal protectora son 
pedazos de tierra que deben ser conservados per-

manentemente con bosques naturales o artificiales, para 
proteger estos recursos u otros naturales renovables. En ésta zona 

debe prevalecer el efecto protector y sólo se permitirá la obtención de fru-
tos secundarios del bosque para evitar al máximo el daño al ecosistema.

Zona de preservación, de 
protección, de producción.
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En el 2004 la CAR realizó el acuerdo 
015 de 2014 “por el cual se ordena 
la actualización de las anotaciones 
registrales de las áreas protegidas y 
otras figuras de protección ambien-
tal, declaradas por la Corporación 
Autónoma Regional de Cundinamar-
ca (CAR)”.
 

Gracias a este acuerdo se pusie-
ron anotaciones registrales para ad-
vertir que en esos predios no pueden 
realizarse actividades agropecuarias 
intensivas.
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3. Foto reportaje

Se está formando el COCO

colectivo de comunicación de la alta montaña de Tausa

“Los hombres no se hacen en el silencio, sino en la palabra, en el trabajo, en la acción, en la reflexión.” (Freire, 1999)1

1  Freire Paulo, Pedagogía del Oprimido, Editorial Siglo Veintiuno, México 1999 
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D
esde el mes de junio de 
2015 se inició un pro-
ceso de formación en 
comunicación con los 

jóvenes y las familias de los gra-
dos 8vo, 9no y 10mo del colegio 
San Antonio, con el fin de que 
conformar un colectivo de comu-
nicación (Co-Co) de las veredas 
de San Antonio, El Salitre, Saba-
neque, Páramo Alto del municipio 
de Tausa y también de los munici-
pios de Zipaquirá y Cogua, quie-
nes han logrado intervenir y dina-
mizar preguntas, preocupaciones 
y reflexiones de los habitantes en 
su territorio por medio de cuñas, 
videos, entrevistas, fotografías, 
historietas, salidas pedagógicas, 
recorridos territoriales, juegos, 
entre otras herramientas.

Img. Talleres de comunicación en el Colegio San Antonio
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E
llas y ellos han aprendido de producción au-
diovisual, producción radiofónica y prensa 
escrita, se ha contado con la participación 
activa de profesores y familias, quienes han 

visto en la comunicación una herramienta impor-
tante para que la comunidad tenga más el poder, 
siendo ella misma quien desarrolla los ejercicios 
comunicativos e informativos, partiendo prioritaria-
mente de la realidad y las necesidades de la gente 
que habita el territorio. 

Img. Recorridos de entrevistas a los habitantes de las veredas 
Paramo Alto, Sabaneque, San Antonio y Salitre de Tausa.
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Ha sido una experiencia de construcción inten-
cionada de conocimiento colectivo, haciendo 
permanentemente una lectura crítica y pro-
positiva  de la realidad de la alta montaña de 

Tausa, reconociendo por medio de la comunicación la 
realidad específica de las veredas y el municipio, forta-
leciendo una identidad territorial y campesina propia 
para generar procesos de trasformación y defensa del 
territorio. 

Recorridos de entrevistas a los habitantes de las veredas Pa-
ramo Alto, Sabaneque, San Antonio y Salitre de Tausa.
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L
a propuesta pedagógica ha logrado que los 
participantes del COCO manejen con facili-
dad cámaras de video y fotografía profesio-
nal, hablen en público con seguridad y elo-

cuencia, tengan nociones iniciales de radio virtual 
y programas de edición de audio y video, realicen 
productos radiofónicos, programas de radio en vivo 
y además, lo hagan de manera colectiva pensando 
en pro de su comunidad.

Talleres de comunicación a los jóvenes y sus familias.

33
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L
os que hacen parte del COCO se hacen, se 
reconocen y se forman en su cotidianidad, 
grupalmente con quienes buscan su ser, 
sentir, pensar y actuar de una u otra forma, 

fortaleciendo lazos de amistad y compañerismo, 
para superar la identidad individual y aportar a la 

Encuentro de comunicación 
regional en Tocaima, 

Cundinamarca.

Movilización ante la CAR y el ministerio de 
agricultura contra el acuerdo 022 y la importación 
de lacto sueros en Bogotá, 

construcción colectiva de un entendimiento de las 
realidades del páramo e incluso de los otros muni-
cipios del departamento por medio de encuentros 
con otras organizaciones sociales y comunitarias 
que también utilizan la comunicación como una he-
rramienta de trabajo para unir a la comunidad. 
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Encuentro de comunicación regional en Tocaima, Cundinamarca.

Encuentro del COCO Tausa con procesos juveniles de comunicación en la Vega, Cundinamarca.
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El COCO viene consolidándose en un actor importante en Tausa debido al trabajo realizado en comunicacio-
nes, aunque todavía le falta un mayor relacionamiento con la comunidad general, las autoridades municipa-
les y otros medios de comunicación del municipio y la región, seguirá haciendo la labor de reportar lo que 
acontece en el territorio y hará fluir la información del páramo.

Realización del programa radial Voces de la Sabana 
Ecos de Nuestro territorio,

Entrevistas a habitantes del páramo, 
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Realización del programa radial Voces de la 
Sabana Ecos de Nuestro territorio

Encuentro de comunicación regional en 
Tocaima, Cundinamarca

Movilización ante la CAR y el ministerio de agricultura contra el 
acuerdo 022 y la importación de lacto sueros en Bogotá.
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4. “Antonio Nariño en nuestro
tiempo y nuestro territorio”

Historietas elaboradas 

por los jóvenes del colegio 

San Antonio-Tausa1 

1 Las historietas presentadas participaron en la convocatoria “Antonio Nariño y los derechos humanos en su tiempo”, con la    

 Gobernación de Cundinamarca”.



40

Camino por mi vereda 

E
l proceso de elaboración de las historietas fue 
liderado por las profesoras Gilma Castañeda Pu-
lido y Nhora Esperanza García Vargas, a criterio 
de las docentes fue un proceso pedagógico que 

logró relacionar el conocimiento histórico y la realidad 
que viven los estudiantes del colegio, promoviendo el 
análisis, la crítica y la construcción del pasado con la 
nueva significación del futuro, manteniendo una relación 
de horizontalidad entre los actores del proceso educa-
tivo. Se recibieron 187 historietas de bachillerato, rela-
cionando este ejercicio artístico con el del Colectivo de 
Comunicaciones en vídeo, radio y prensa escrita.
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